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1 INTRODUCCION 

La zona estudiada está enmarcada en el límite de las provincias de La 
Coruña y Lugo en su región septentrional (NO. de España). 

Geológicamente está situada en las zonas 111 y IV de MATTE (1968). 
En el área estudiada aparecen fundamentalmente materiales paleozoicos y 
precámbrlcos replegados. metamorfizados y fracturados por el ciclo orogé­
nico herclnico. 

Han sido plegados por dos fases sucesivas, entre las cuales ha tenido 
lugar un metamorfismq regional tenue o medio; posteriormente han sido 
fracturados por fases póstumas hercínicas y afectados por distintas in­
trusiones. 

2 ESTRA TlGRAFIA 

Como se ha citado en el anterior apartado, este área. corresponde a 
las zonas 111 y IV de MATTE. 

Estratigráficamente estas zonas equivalen, a grandes rasgos, a dos paí­
ses muy diferentes, cuya correlación resulta irrealizable por la carencia de 
elementos comunes. Con arreglo a los anteriores trabajos realizados hemos 
denominado a las áreas de esos países: dominio del Domo de Lugo y domi­
nio del 0110 de Sapo. 
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2.1 DOMINIO DEL DOMO DE LUGO 

2.1.1 PRECAMBRICO 

Se ha distinguido una serie inferior a la serie de Villalba y se ha esta­
blecido el contacto entre ambas a partir de la aparición de los neises anfí­
bólicos con granate. Los anfíboles aparecen en gavillas (gerbe) que caracte· 
rizan a la serie de Villalba. 

A esta serie inferior la hemos denominado serie de Trastoy. 

2.1.1.1 Serie de Trastoy (PC) 

En la Hoja ocupa una extensión de 120 km2 aproximadamente. Litológica­
mente es muy heterogénea y está afectada por metamorfismo mesozonal 
en su mayor parte. 

En los afloramientos occidentales presenta estructuras de estilo de la 
fase 2 y va variando hacia los dominios E. del Domo de Lugo con estruc­
turas de tipo de domo y predominio de la fase 1. 

Parece ser que los tramos más profundos de esta serie están situados 
en las estribaciones más al Norte, en los alrededores de Vivelró y Cauce 
Mauro. Este tramo está constituido por esquistos y neises pelíticos que 
soportan una fuerte gran/tización que trastoca sus estructuras y existe un 
enriquecimiento en feldespatos; A veces forma rocas mixtas con una parte 
de grano fino, rica en micas. que alterna con bandas de aspecto granítico 
leucocrático. 

Continúa esta serie con un paquete de esquistos y neises bastante ho­
mogéneos. con concentraciones de biotita. silllmanita y moscovita quedan 
manchas oscuras que destacan de la masa esquisto-nefsica de color gris. 
Este paquete presenta intercalaciones de anfibolitas oscuras. 

Intercalados en esta serie existen unos niveles que se componen de un 
paquete de neises glandulares, de escasa potencia. 50 a 100 m. aproxima· 
damente. Existen dos afloramientos en la Hoja: uno se halla situado en los 
alrededores de Campo da Feria, y el otro al N. de Villapedre, en Iglesario. 
donde pueden observarse claramente. 

Estos neises microscópicamente presentan una esquistosidad bien defi­
nida. Son leucocráticos de grano fino con algún mineral más desarrollado. 
generalmente de feldespato o turmalina. Tienen matriz granoblástica de 
grano fino constituida por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa y micas 
orientadas (moscovita y también blot/ta muy escasa). 

Fenocrlstales de tamaño medio de cuarzo, feldespato potásico y plagio. 
clasa. Como accesorios: turmalina, circón y opacos. 

El feldespato potásico parece sustituir a veces totalmente, otras sólo 

4 



en parte, la plagioclasa. Esta xenomorfa, maclada con inclusiones de cuarzo 
en gotas. 

Cuarzo mono o policristalino, a veces recristalízado y origina micro­
bandeado. 

En otras facies la ausencia de fenocristales es manifiesta, domina el 
cuarzo y abundante moscovita que determina esquistosidad bien desarrollada. 

El feldespato potásico es mucho menos frecuente y no se observa pla­
giocfasa. 

Hacia el techo se encuentran unos niveles de cuarcita que están muy 
laminados, con intercalaciones micáceas y esquistosas a escala milimétrica 
y centimétrica. La hemos denominado .cuarcitas tableadas». Son bastante 
continuas, aunque faltan en ocasiones. Hacia las zonas del E. se hacen me­
nos laminadas y de grano más grueso. Se suele encontrar solamente un 
nivel, aunque en otros puntos. como al este de Paidanella. existen varios 
niveles, separados por esquistos. 

Próximos al nivel anterior se encuentran unos niveles de pe litas neisi­
ficadas con cristales gigantes de granate, estaurolita y sillimanita. 

La serie sigue con un tramo de esquistos y neises pelíticos que insensi­
blemente pasan a la serie de Villalba, en que aparecen los neises anfibóli­
cos con granate. 

Los esquistos son el tipo de roca dominante en esta serie. De grano 
medio y de textura granolepidoblástica. Normalmente se observa una única 
esquistosidad. a veces crenulada. pero que de forma esporádica, hacia el 
SE. de la Hoja queda resumida en arcos poligonales o micropliegues de otra 
posterior que se hace microscópica mente dominante. 

Cuarzo y micas (moscovita y/o biotita) son los minerales siempre pre­
sentes. La plagioclasa, en proporción muy variable, es oligoclasa (25-26 por 
100 An. aproximadamente). Se presenta en cristales xenomorfos, general­
mente maclados según leyes de albita y albita-Karlsbad. a veces suavemente 
zonada y con inclusiones de cuarzo en gotas. Como minerales índices de me­
tamorfismo y en función de éste, hay granate, estaurolita, andalucita, cor­
dierita y sillimanita. 

El granate suele aparecer sincinemático a la esquistosidad, xenomorfo. 
criboso en cuarzo y elongado en el sentido de ésta. Hacia el SE., por el 
contrario, es frecuente observar cristales idiomorfos de contornos poligo­
nales con lineacjones internas de cuarzo ortogonales a la segunda esquisto­
sidad observable (poscinemático a la primera). En algunos casos es evidente 
la retromorfosis a un agregado de cuarzo, plagioclasa y biotita. 

La estaurolita rara vez presenta contornos poligonales. Suele estar rela­
cionada espacialmente con el granate y a veces incluida en él, en paragéne­
sis oportunas. Incluye cuarzo con gran frecuencia, que se alinea concordante 
a la primera esquistosidad observable. 
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La andalucita crece en cristales xenomorfos, cribosas de cuarzo y bi otita , 
sincinemáticos a la esquistosidad. En ocasiones contiene restos blindados 
de estaurolita. 

La cordierita (2V I'J. = 58) es muy escasa. Se presenta en cristales casi 
nunca maclados. parcialmente alterados en pinnita. 

La sillimanita se dispone en haces fibrosos, relacionados espacialmente 
a la biotita. Con frecuencia hay retromorfosis a moscovita que siempre la 
incluye. 

Los accesorios usuales de estas rocas son la turmalina, apatito, circón, 
esfena. opacos y feldespato potásico. 

Este último es la mayor parte de las veces secundario en fracturillas 
y venas, y tan sólo en los estadios más evolucionados de estas rocas se 
observó de forma esporádica y escasa su desarrollo metamórfico. 

Anfibolitas con piroxeno y granate. En una matriz de cuarzo y plagioclasa 
destacan. con desarrollo más restringido que en la serie de Villalba, anfí· 
boles (tipo hornblenda) y piroxeno (diópsido). Ambos aparecen relacionados 
espacialmente y definen orientación preferente en la roca. 

Granate en fenoblastos xenomorfos poiquilíticos del resto de los mi­
nerales. 

Como accesorios hay esfena. apatito y circón. 
Cuarzoesquistos con anfíbol. Queda englobada aquí toda una serie de 

variedades con el denominador común de su abundancia en cuarzo y textura 
esquistosa. El anfíbol suele constituir alternancias mili métricas con bandas 
de cuarzo y biotita. 

En la zona de Viveiró, los neises que allí aparecen, como ya se dijo, 
presentan unas características diferentes al resto de la serie. 

Son de grano fino y constituidos por cuarzo, plagioclasa, feldespato potá­
sico, moscovita y biotita esencialmente. Es de destacar la heterometría de 
muchos granos de cuarzo y a veces también de plagioclasa que suele in­
cluir cuarzo en gotas. 

El feldespato potásico es microclina y aparece en agregados en mosaico 
o formando pequeñas bandas. 

La moscovita suele estar orientada, y cuando no, incluye a veces restos 
de sillimanita. 

La biotita es muy poco coloreada y en ocasiones se presenta con ca­
racteres ópticos intermedios de moscovita. 

Como accesorios hay opacos en cubos, como en los neises leucócratos 
(ver Petrología). y más raro turmalina. 

Aparecen pequeñas bandas de nelses anfibólicos en rocas anteriores. 
Cuarzo y plagioclasa presentan idénticas características morfológicas. El an­
fíbol tipo hornblenda proporciona un cierto carácter bandeado a la roca; 
junto a él, epidota y esfena como accesorios. 

6 



2.1.1.2 Serie de Villalba (PC 1;+1; A) 

Abarca una extensión de 66 km2 aproximadamente dentro de la Hoja, 
y se halla situada en el SE. y límite oriental. 

Es una formación monótona de esquistos y neis es pe líticos con interca­
laciones de pequeños niveles (5-20 cm. de potencia) de neises anfibólícos 
con granate. con los anfíboles en gavillas. 

Generalmente tiene buzamientos suaves menores de 45° y en varias 
ocasiones subhorizontales. los buzamientos generalmente son hacia el S.-SE. 
las direcciones varían sensiblemente, aunque podemos señalar como pre­
dominante la NE.-E. Esta variación la podemos achacar a los efectos de las 
posibles deformaciones de estructuras de domo. 

La potencia se calcula de 500 a 800 m. aproximadamente. Se apoya sobre 
la serie de Trastoy concordantemente, y el paso. como ya se ha dicho, se 
verifica de una manera Insensible. 

Esta serie se halla afectada por un metamorfismo mesozonal, donde 
no se pueden apreciar signos de estratificación ni huellas, al igual como 
sucede en la serie de Trastoy. 

Escasas y poco importantes son las diferencias observadas microscópi­
cilmente entre los esquistos de la serie de Trastoy y esta serie, y en su 
mayoría se deducen a partir de la zona metamórfica en que estén enclavados. 

El carácter textural más destacable aquí es la disposición microbandeada 
de los minerales. Plagioclasa muy granulada junto con biotlta alterna con 
otras finas banditas cuarcíticas. 

En ocasiones este último mineral puede ser dominante en la roca. 
Nelses anfibólicos en gavillas (gerbe) con granate; al microscopio 

presentan los siguientes caracteres: matriz granoblástica de cuarzo y pla­
gioclasa, en la que abunda asimismo la epidota (cllnozolsita) en cristales de 
tamaño aproximadamente igual. definiendo planos de orientación. Fenoblas­
tos de anfíbol (hornblenda) orientados respecto del resto y poiquilítlcos 
de cuarzo que definen también esqulstosidad. El granate en fenoblastos 
Idio a subldiomorfo. con numerosas inclusiones de cuarzo mal orientadas, 
deforman la esqulstosidad. 

Como accesorios hay esfena, circón. apatito y opacos. 

2.1.2 CAMBRlCO 

En la columna se ha significado el nivel de metaconglomerados. dentro 
de la importante formación de las cuarcitas. 

2.1.2.1 Metaconglomeredos (CAcg) 

Al este del Campo da Feria y sobre los nelses glandulares está situado 
un lentejón de conglomerado de cantos de cuarcita (con un tamaño máximo 
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de 7 cm.) y de turmalinita, que presenta estiramiento; cementados en una 
matriz silícea. 

De análogas características son los conglomerados de Estreito, al este 
de Folgoso, que parecen hallarse intercalados en las cuarcitas. Estos nive­
les son de un centenar de metros de espesor máximo. 

En lámina delgada se presentan como cuarcitas heterométricas, y los 
clastas policristalinos no se suelen individualizar bien de la matriz, también 
cuarcítica, debido a la fuerte recristalización. 

2.1.2.2 Cuarcitas (CA y) 

Es una importante formación de cuarcitas que ocupa una gran extensión 
de la Hoja, 143 km2 aproximadamente, y está situada en la franja central. 

Está formando un gran arco que parte desde el borde sur de la Hoja y 
se va arqueando hacia el N.-NE. 

En las zonas más occidentales de la formación las direcciones son de 
10 a 20' hacia el Oeste (variando en la parte nororientall, hasta los 10' hacia 
el Este. Los buzamientos suelen ser hacia el Oeste de 30 hasta 60'. 

Según nos desplazamos hacia las zonas sudorienta les de la Hoja, los 
buzamientos se van suavizando hasta que llegan a ser horizontales, pasando 
a dar los buzamientos muy variados en las zonas orientales. 

Es una formación azoica y apenas si posee huellas, estratificación cru­
zada, etc. 

Intercalados se encuentran lentejones de grano más grosero que tienen 
escaso desarrollo. El lentejón de conglomerado que se halla intercalado en 
las cuarcitas es posible que esté hacia la base de la formación y aflore 
debido al plegamiento de la zona donde se encuentra. 

Las cuarcitas son de color blanco, amarillento o rosado, debido a im­
pregnaciones ferruginosas. Generalmente son compactas, aunque en oca­
siones se hacen muy deleznables, dando arenas y lajándose con facilidad. 

La textura es granoblástica y de grano medio a grueso, son en su mayor 
parte muy heterométricas. El cuarzo constituye cristales xenomorfos de 
bordes indentados, equidimensionales y sin extinción ondulante. General· 
mente no presentan dirección preferente alguna. 

Como accesorios más frecuentes hay biotita, moscovita, turmalina, esfe­
na, feldespato potásico y minerales opacos en cubos. 

Algunas de estas rocas presentan un grado de recristalización consi· 
derable e incluyen moscovita y biotita en cuarzo. 

El feldespato potáSiCO aparece intersticial. 
El Cámbrico se asienta en su mayor parte en la serie de Trastoy, excepto 

en el borde NE., que lo hace sobre la serie de Villalba. Por lo tanto, el 
contacto debe ser discordante, aunque observado a nivel afloramiento casi 
siempre parece ser concordante. Hay que tener en cuenta que el Cámbrico y 
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el Precámbrico han sido plegados y metamorfizados en la orogenia Hercínica. 
Su potencia estimada es de varios cientos de metros y no se puede fijar 

ya que en la Hoja no aparece el techo de esta formación. 
Están afectados por intrusiones graníticas y el fuerte metamorfismo her­

cínico que produce planos de crucero en las cuarcitas, que cuando están 
alteradas se observan claramente. 

2.2 DOMINIO DEL OLLO DE SAPO 

Este dominio comprende un conjunto de metasedimentos, con foliación 
bien marcada. 

Está limitado en su parte occidental por la serie de Ordenes y en su 
zona oriental por el dominio del Domo de Lugo. Constituye una ancha 
franja que cruza, describiendo un arco, toda Galicia, desde la isla de Coelleira 
hasta cerca de Zamora. donde desaparece bajo el Terciario de la meseta. 

El núcleo de esta franja está formado por el 0110 de Sapo s. s., que es­
tructuralmente es un anticlinal. Los materiales de este núcleo son de edad 
anteordovícica, atribuidos al Precámbrico. Sobre él y en ambos flancos de 
esta estructura aparecen sedimentos pelíticos y samíticos con metamorfismo 
tenue que origina tilitas, esquistos y cuarcitas. Estos sedimentos son paleo­
zoicos: Ordovícico y Silúrico. 

El dominio del 0110 de Sapo en el área estudiada está situado en la zona 
occidental en contacto por falla con el dominio del Domo de Lugo. 

2.2.1 PRECAMBRICO OLLO DE SAPO 

En la presente Hoja se encuentra bien representado en el IV cuadrante 
por una franja de 1,5 km. aproximado de espesor, con dirección N. 25° E. 
y buzamiento de ambos flancos al NO. Aflora en otros puntos en pequeños 
afloramientos también en este IV cuadrante con dirección y buzamientos 
similares. y en el 111 cuadrante con dirección N. 10 E. 

Comprende tres facies que trataremos por separado. 

2.2.1.1 Facies de megacristales de feldespato (PC 1;) 

Aparecen solamente dos pequeños afloramientos aislados y son el nú­
cleo anticlinal dentro del afloramiento general del 0110 de Sapo s. s. A nivel 
afloramiento aparecen como rocas muy esquistosas con grandes amígdalas 
de feldespato de 6-8 cm. 

Estos nódulos están constituidos por un agregado de varios cristales 
de tamaño grueso de albita maclada en damero (probablemente antigua mi­
croclina). Incluyen cristales de plagioclasa maclada polisintéticamente, cuarzo 
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y rara vez biotita, apatito, turmalina y opacos. Hay grietas rellenas por 
cuarzo y moscovita de grano fino y a veces feldespato potásico. 

La matriz es semejante a la descrita en el siguiente apartado. 

2.2.1.2 Facies de esquistos porfiroides (PC ~) 

Los cristales de feldespato de la facies anterior van disminuyendo paula­
tinamente de tamaño, llegando a ser los de mayor desarrollo los de cuarzo 
azulado; a partir de este momento es cuando separamos esta facies, de 
aspecto esquistoso también y con cristales de cuarzo menores de 1 cm. 
Estratigráficamente está por encima de la facies de megacristales. 

La mesostasis está constituida por una alternancia en bandas moscoví­
ticas, y otras que forman un agregado granoblástico de cuarzo y plagioclasa. 
ésta más escasa, con algunas micas. Destacan fenocristales de cuarzo y 
plagioclasa de hasta 5 mm. en su dimensión mayor, que deforman en ocasio­
nes suavemente la esquistosidad. La plagioclasa tiene bordes subredondea­
dos, está maclada polisintéticamente de modo análogo a la mesostasis, suele 
incluir micas y a veces está parcialmente antipertitizada por feldespato potá­
sico, componente que también está rellenando fisuras transversales a los 
planos de esquistosidad. 

Los fenocristales de cuarzo están alargados en el sentido de la esquis­
tosidad, tienen extinción ondulante como muchos de la mesostasis, e inclu­
yen parcialmente a ésta. 

A veces hay biotita o clorita en función del metamorfismo. 
Los accesorios más frecuentes son: turmalina. circón. apatito y opacos. 

2.2.1.3 Facies de metagrauvackas (PCw) 

En esta facies, en las muestras de mano no se aprecian cristales de 
mayor desarrollo y la esquistosidad es menos fuerte. la roca en general 
tiene un aspecto arenoso poli mineral : pasando de una forma insensible en 
el suprayacente a un nivel de cuarcitas feldespáticas en algunos casos, a 
niveles filíticos o a una alternancia de cuarcitas y filitas con predominio 
final de éstas. 

Microscópicamente es semejante a la anterior. los fenocristales tienen 
un tamaño más reducido. 

Hacia las zonas de borde desaparece la plagioclasa y los fenocristales 
son únicamente de cuarzo. 

2.2.2 ORDOVICICO 

Los flancos de los núcleos anticlinales de 0110 de Sapo están ocupados 
por esquistos y filitas con algunos lentejones o bancos de cuarcitas; estas 
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cuarcitas aparecen regionalmente con pistas de edad ordovícica. En la pre­
sente Hoja las formaciones son todas azoicas; no obstante. parece claro 
que todos los materiales que están por debajo del nivel continuo de cuarci­
tas, Arenig, pertenecerán a esta edad, perteneciendo el resto de los mate­
riales, entre ese nivel y el Silúrico, al Ordovícico Medio y Superior, ya que 
en la Hoja núm. 47, Villalba. se han encontrado restos de Crinoides del 
Ordovícico Superior. 

Reposa el Ordovícico sobre el 0110 de Sapo en contacto aparentemente 
concordante; sin embargo, dada la existencia de una laguna estratigráfica 
y el hecho de no observarse nunca la estratificación en estas series, hay 
que admitir la posibilidad de la existencia de una discordancia. 

Este sistema normalmente comienza con fiUtas con niveles arenosos; 
no obstante, en algunos puntos entre las filltas y el 0110 de Sapo s. s. apa­
rece un nivel de cuarcitas feldespáticas. 

No existe ninguna diferencia microscópica apreciable entre las filitas del 
Ordovfclco Inferior, Medio y Superior. Por eso se describen conjuntamente. 

la moscovita es el mineral dominante en todas ellas. impregnada de 
grafito, define esquistosidad planar. a menudo conjugada, que tan sólo en 
algunos casos se resuelve en crenulación de la más antigua. Clorita, clori­
toide y biotita son los accesorios índices en el metamorfismo. Contienen. 
además: circón, turmalina y menos frecuentemente esfena, epidota y pla­
gioclasa. El cloritoide en pequeños prismas idiomorfos transverso. a menudo 
aparece limitado por dos pequeñas placas de moscovita. 

la clorita es usual verla en diminutos agregados ovales ortogonal a la 
esquistosidad. 

2.2.2.1 Ordovíclco Inferior 

2.2.2.1.1 Cuarcitas feldespátícas lente;onares (r) 

Estas cuarcitas son de grano fino, muy compactas y de color gris azu­
lado; presentan niveles más esquistosos que hacia el techo se van ha­
ciendo más frecuentes. Se encuentran asociadas al 0110 de Sapo s. s., siendo 
su paso insensible. a veces existe un tramo de filitas entre ambos niveles. 

2.2.2.1.2 Lente;ones de cuarcita (Ol~r) 

Dentro de las filitas y esquistos del sistema aparecen discontinuos. en 
lentejones. en los flancos del 0110 de Sapo s. s. En las muestras de mano 
son cuarcitas de grano medio y homogéneo. con color amarillento o rojizo. 
la cartografía representa los niveles más potentes y continuos, existiendo 
otros menos desarrollados. 
_. las filitas pasan gradualmente a cuarzoesquistos e incluso cuarcitas al 
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adquirir mayor importancia el cuarzo, que presentan en conjunto iguales 
características. 

2.2.2.1.3 Fílitas y esquistos (0;2) 

El predominio de sedimentos en el Ordovícico es de pelitas. En la base 
suelen presentar intercalaciones de samitas teñidas de rojo. 

En el Arenig son muy frecuentes las filitas con manchas rojas debidas 
posiblemente a oxidación de piritas que a menudo aparecen en dicha roca. 

También se encuentran dentro de estas filitas y esquistos diques de 
cuarzo, que parecen ir asociados a fracturas y ¡entejones de cuarzo de 
exudacl6n. 

2.2.2.1.4 Cuarcitas en bancos continuos (01
2
2) 

Este nivel de cuarcitas corresponde al de la arenisca armoricana; cruza 
la Hoja con direcci6n N.-S. en la parte occidental. el espesor es bastante 
continuo. oscilando entre 100 y 300 m. Contiene algunos niveles esquistosos 
y presenta frecuentes intrusiones de cuarzo asociado a fracturas. 

El tamaño de grano es medio, con gran recrlstalizaci6n; el color de la 
roca blanco, a veces algo teñido de óxidos; son de textura granoblástica, 
equigranular y se caracterizan y diferencian del resto que aparece en este 
sistema por su pureza. El cuarzo constituye más del 95 por 100 del total. 
La mayor parte presenta orientación preferente debido a la elongaCión de 
los granos de cuarzo y pequeñas agujillas sericíticas orientadas. Son acce· 
sorios muy frecuentes el circón y esfena y más rara la turmalina y peque­
ños opacos. 

2.2.2.2 Ordovícico Medio y Superior (02•3) 

Formado por esquistos y flUtas solamente; a nivel afloramiento no existe 
diferencia con las filitas y esquistos del Arenlg, si bien en esta formación 
son más abundantes los micaesquistos y allí las filitas. 

2.2.3 SILURICO 

Los materiales silúricos son pe líticos, en general semejantes a los ardo· 
vícicos, si bien aquí son más abundantes los niveles ampelíticos y no exis­
ten niveles detríticos más gruesos. 

El contacto entre Ordovícico y Silúrico es concordante y con frecuencia, 
aunque no en esta Hoja, por medio de un nivel de ampelitas y Iiditas. Cuando 
estos niveles no existen, el paso de un sistema a otro no se aprecia. (Por 
ello en la cartografía está representado como contacto supuesto.) 
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2.2.3.1 Ampelitas y líditas (S ;v) 

En la presente Hoja son escasos los afloramientos de ampelitas y liditas. 
Solamente se han observado el E. de Castiñeira, pasado el A.O Zapateiro 
(111 cuadrante U.T.M.: x=266,4, y=982,6) y en Casavella (IV cuadrante 
U.T.M.: x=271,3, y=993,1). En Castiñeira aparecen las ampelitas con gran 
cantidad de grafito; presentan crenulación y pliegues de tipo «kink-band-, 
debido a deformaciones póstumas. 

En Casavella aparece un nivel de lid itas en pequeños bancos (0,5 m. apro­
ximadamente). Por su espesor y por su falta de continuidad no ha sido 
representado en la cartografía. 

Están constituidas por cuarzo granoblástico normalmente equigranular y 
es característica en ellas la impregnación de grafito intersticial. Contienen 
turmalina (amarillo-verdosa), circón (pequeños cristalillos redondeados) y 
a veces esfena como accesorios. Es de destacar en algunas ocasiones la pre­
sencia de cloritoide como mineral índice en el metamorfismo, que suele 
disponerse en pequeños prismas maclados, a veces esbozando agregados 
radiales y normalmente concordantes a la elongación visible de los granos 
de cuarzo. 

En la Hoja núm. 47 (Villalba) aparece fauna, en niveles ampelíticos, que 
pueden corresponder a éstos. Su clasificación da a aquellos materiales 
edad Llandovery Superior, Tarannon Inferior, zonas 21 y 22, Y Ludlow Infe­
rior. Asi pues, el nivel de ampelitas, si estos datos son fidedignos, se 
trataría de un piso compresivo, y los niveles superiores pertenecerían 
al resto del Silúrico o posiblemente comprenderían el Devónico. 

2.2.3.2 Esquistos y filitas (S) 

Como anteriormente citamos, este nivel es similar a los niveles pelíticos 
anteriores, si bien aquí no aparecen facies de mayor granulometría y son 
más frecuentes los niveles ampelítlcos, aunque de poco desarrollo. 

Cronológicamente representan muy posiblemente el Ludlow Superior, 
aunque es probable que también aparezcan materiales devónicos. 

La textura esquistosa definida por la moscovita, que generalmente cons­
tituye del 75 al 95 por 100 del total, es el resultado de la conjugación de 
al menos dos sistemas de esfuerzos en un medio de mayor plasticidad que 
el sistema anterior. Es frecuente observar microestructuras tales como cre­
nulaciones, micropliegues (de charnela oblicua a la esquistosidad dominan­
te), a veces muy heterogéneos e incluso -strain slip». 

El cuarzo entra a formar parte de estas rocas en proporción variable, 
pero nunca muy importante. El grafito, común a todas, impregna las micas. 
Otros accesorios son el circón, turmalina, epidota y opacos. Como minera-
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les índices del metamorfismo y en función de éste se encuentran la clorita, 
cloritoide (más frecuente hacia el norte de la Hoja), distena (prácticamente 
restringida a este nivel estratigráfico) y estaurolita. La clorita concordante 
con la esquistosidad crece íntimamente asociada a la moscovita. 

De cloritoide se observan dos generaciones: 

a) Pequeños prismas idiomorfos que. a veces forman agregados en ro­
seta. transversos a la esquistosidad dominante. En los individuos 
aislados la IIneación interna (de grafito) no suele coincidir con ella. 
pero sí cuando se presentan en rosetas. 

b) Prismas xenomorfos de mayor desarrollo, longitudinales a la esquis­
tosldad dominante. 

La distena oblicua se presenta en cristales de hábito prismático corto, 
de extinción ondulante. a veces combados. 

La estaurolita contiene lineaciones internas sigmoides o rectas de grafito 
discordantes con la de la roca. Frecuentemente presenta microfracturas y a 
veces extinción ondulante y formas combadas. cuando con cloritoide está 
íntimamente relacionado con el segundo tipo b). 

2.3 TERCIARIO (T) 

Repartida en la Hoja existe una serie de pequeñas cuencas aisladas, 
rellenas por depósitos sedimentarios. que son de características litológicas 
bastante heterogéneas entre ellas. 

Para describirlas las podemos ajustar a tres tipos de una manera amplia. 
El primer tipo se encuentra en las cuencas situadas próximas a las cuar­

citas cámbricas. Generalmente se componen de varios niveles areno-arci­
liosos. de diversos colores y con intercalación de niveles de hierro sedi­
mentario (goethita fundamentalmente). Son arenas de 0,2 a 0.7 mm. de Lm. 
de media. con diseminación de cantos de cuarzo y cuarcita de hasta 7 mm. 
de Lm., y varían de contenido en arcillas tanto lateral como verticalmente. 
Son afloramientos de escasa potencia; en la cuenca de Lousada la potencia 
del afloramiento no sobrepasa los 30 m .• siendo la cuenca de mayor des­
arrollo de la Hoja. 

Otro tipo de cuencas son eminentemente arenosas y muy escasas en 
arcillas. de características parecidas a las anteriores, pero que no tienen 
niveles ferruginosos. y si los tienen son insignificantes. Se ha observado 
estratifica::ión cruzada en el pequeño afloramiento al S. de Casas Hermas. 
Los granos son de tamaño medio. 0.2 a 0.5 mm. de Lm., diseminación de 
cantos de cuarzo y cuarcita de hasta 6 mm. Lm. de tamaño máximo. 

Por último, hay unas cuencas que son fundamentalmente arcillosas. de 
colores grises y verdosos. Contienen un bajo contenido en arenas que hacia 
el techo se va haciendo más abundante. 
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Todas estas cuencas están cubiertas de un tramo superior, de deposición 
cuaternaria areno-arcillosa con cantos de hasta 20 cm. de Lm. de cuarzo y 
cuarcita con una potencia máxima de 0,5 cm. 

Todas estas cuencas están asociadas a zonas de fracturas, por lo que 
podemos pensar que se trata de fosas tectónicas que se originaron a causa 
de las últimas deformaciones, a favor de las zonas de mayor debilidad. 

Es posible que estos depósitos pertenezcan al Terciario Alto o Pliocua­
ternario, dada la relación que puedan tener con la cuenca de Puentes de 
García Rodríguez en la Hoja de Puentedeume. 

2.4 OUATERNARIO (a) 

Existe un recubrimiento general en toda la Hoja de relativa importancia, 
para el que el proceso de deformación principal es el de remoción -in situ». 
Este, en la mayoría de los casos, ha sido omitido en cartografía. 

Al N. de la fractura que pasa por Puentes de García Rodríguez, con direc­
ción S.-SE., el relieve es más acusado que al S. de dicha fractura, la red 
fluvial está encajada y apenas si hay aportes. Por el contrario, el relieve 
al lado S. es más suave y existen depósitos fluviales con cantos de cuarzo 
y cuarcita empastados en una matriz ar.eno-arcillosa, representan lechos de 
crecida actual. 

Al NE. del área estudiada, en la formación de las cuarcitas del Gistral 
y en zonas altas topográficamente,' aparece una serie de turberas. Aparen­
temente se h/iln obtenido materiales de aquella zona, pero no tenemos cono­
cimiento del objeto a que han sido destinados. 

Aparecen en zonas planas, en que el agua por el escaso drenaje queda 
empantanada, desarrollando una espesa vegetación que originó la formación 
de la Jurbera. Estas llanuras altas están surcadas por profundos valles, donde 
tienen lugar formación de canchates y derrubios de ladera. 

Todo ello nos lleva a la conclusión de que en la margen NO. de la falla 
de Puentes de García Rodríguez el relieve ha sido recientemente reju­
venecido. 

La edad de esa llanura elevada podría datarse por medio de la base de 
esa turbera. 

3 PETROLOGIA 

3.1 CARACTERISTICAS DEL METAMORFISMO 

El metamorfismo regional es progresivo en la Hoja de Puentes de García 
Rodríguez de oeste a este. Comprende estadios de epizona (metamorfismo 
de bajo grado de WINKLER, 1970); en el limite occidental se desarrolla hasta 
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la mesozona superior (grado medio del mismo autor). hacia el noroeste de 
la Hoja. caracterizada por la presencia esporádica de migmatitas poco evo· 
lucionadas (metatexitas de MENHERT, 1968). 

Las dos grandes fallas que cruzan en dirección norte-sur y este-oeste 
aproximadamente. ponen de manifiesto mediante su juego los distintos es­
tadios metamórficos en tres zonas con características propias, que son de­
bidas tanto más a pequeñas fluctuaciones de las condiciones físicas del 
metamorfismo en tiempo y profundidad. que a la composición del material 
original (Fig. 1). 

lo) 

LUGO (b) 

Fig. f.-Zonas del metamorfismo. 

La presencia a escala regional del cloritoide o estaurolita hacen suponer 
a éste rico en alúmina y hierro. Las paragénesis metamórficas que aparecen 
están entonces siempre influenciadas por este factor. Son las siguientes: 
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Zona de la clorita: 

Cuarzo-Moscovita. 
Cuarzo-Moscovita-Clorita. 
Cuarzo-Moscovita-Clorlta-Cloritoide. 

Zona de la blot/ta: 

Cuarzo-Moscovita-CLorita-Biotita. 
Cuarzo-Moscovlta-Blotita. 

Zona del granate: 

Cuarzo-Moscovlta-Clorita-Dlstena. 



Cuarzo-Moscovita-Cloritoide-Distena. 
Cuarzo-Moscovita-Biotita-Granate. 
Cuarzo-Biotita-G ranate_ 

Zona de la estaurolita: 

Cuarzo-Moscovita-Estaurol ita. 
Cuarzo-Moscovita-Cloritoide-Estaurolita. 
Cuarzo-Moscovita-Cloritoide-Estaurol ita-Distena. 
Cuarzo-Moscovita-Biotita-Estaurol ita. 
Cuarzo-Moscovita-Biotita-G ranate-Estaurol ita. 

Zona de la andalucita: 

Cuarzo-Moscovita-Biotita-Andalucita. 
Cuarzo-Moscovita-Biotita-Estaurollta-Andalucita. 
Cuarzo-Biotita-Andalucita. 
Cuarzo-Biotita-Granate-Estaurolita-Andalucita. 

Zona de la sillimanita: 

Cuarzo-Biotita-Si llimanita. 
Cuarzo-Biotita-Granate-Slllimanita. 
Cuarzo-Blotita-Estaurolita-Sill i man Ita. 
Cuarzo-Blotita-Andalucita-Silllmanita. 
Cuarzo-Biotita-Estaurolita-Andalucita-Silllmanita_ 
Cuarzo-Blotita-Estaurol ita-G ranate-Cordierita. 
Cuarzo-Biotita-Cordlerlta. 
Cuarzo-Blotita-Sillimanita-Cordierita. 

En el dominio occidental del 0110 de Sapo es típico el desarrollo de clo­
ritoide. y solamente en la formación 0110 propiamente dicha, o muy escasa 
en el resto. aparece la biotita. Este hecho se debe a la incompatibilidad de 
ambos minerales en estados de bajo grado metamórfico (HOSCHECK, 1967). 

La ¡sograda de la biotita tiene. por tanto, un carácter tardlo cuando con 
cloritoide, y en este caso no deben aSignársele condiciones metamórficas 
Idénticas que las que delimitan los anticlinales 0110 de Sapo, de distinta 
composición (Fig. 2)_ 

En la banda más oriental de este dominio aparecen ya estaurolita y dis­
tena e indican el comienzo del metamorfismo de grado medio (WINKLER, 
1970). 

Se observó la transformación de cloritoide en estaurolita. que tendría 
lugar según la reacción: 

Cloritoide+Al2SiOs --} Estaurolita+Cuarzo+H20 (HOSCHECK, 1967). 
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Esto supone la aparlclon anterior en el tiempo de la distena, que como 
ya se ha dicho, es el polimorfo presente en este área, pero no se invoca 
en modo alguno este mecanismo como único en la formación de la estau­
rolita. 

La evidencia petrográfica apoya un amplio campo temporal en el des­
arrollo de este mineral. La así formada corresponde a la etapa más tardía, 
inmediatamente anterior a la fase 2. El resto debe desarrollarse interfase 1-2, 
al igual que la distena. 

El dominio del Domo de Lugo se ha subdividido en dos áreas principal­
mente, por la presencia de la andalucita en la mitad norte. 

Es común a ambas y característico el granate, en un amplio campo de 
estabilidad, lo que indica que el metamorfismo alcanza aquí, al menos en las 
partes bajas. la zona de más alta temperatura en el metamorfismo de bajo 
grado de WINKLER (1970) y es más profundo que en el dominio del 0110. 

Nunca está con cloritoide, debido a la incompatibilidad de carácter quí­
mico en rocas con relación Fe2+ /Fe2+ + Mg elevada y en el tipo de paragé­
nesis observadas. 

En el tiempo es asimismo muy constante (sinfase 1-prefase 2) y esboza 
un cierto gradiente tardío progresivo hacia el Este. Como se verá más ade­
lante. su aparición se explica a partir de varias reacciones. 

La estauroJita tiene también aquí un desarrollo regional amplio. igual 
que el granate. en el espacio y el tiempo, aunque algo más restringido 
que éste. 

Se da la siguiente reacción: 

Cloritoide + Moscovita ~ Estaurolita + Almandino + H20 (HOSCHECK, 1967) 
como responsable de su formación, aunque no hay evidencias petrográficas 
que lo apoyan, pero que además aclara la incompatibilidad cloritoide gra­
nate ya citada. 

Con la aparición de la estaurolita comienza el metamorfismo de grado 
medio de WINKLER (1970). 

Va se señaló la ausencia de andalucita en la mitad meridional del domi­
nio en cuestión como polimorfo estable de A12Si05• Unido a que no se ad­
vierten fenómenos anatécticos en él y la presencia de moscovita en la 
roca más allá de la isograda Si +, hacen pensar en un tipo de P y T mode­
radas para el metamorfismo de esta región y que es intermedia en lo refe­
rente a la temperatura entre el dominio del 0110 y la mitad norte del 
presente. 

Este último presenta unos caracteres que indican una mayor influencia 
de la temperatura en el desarrollo del metamorfismo (andalucita, migmatitas). 

La andalucita es la mayor parte de las veces 'Sincinemática (fase 1), lo 
que además indicaría un mayor desarrollo de la temperatura hacia este pe-
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riodo de tiempo. Incluye estaurolita (restos blindados), que se explica me­
diante la reacción: 

Estaurolita + Moscovita + Cuarzo ...,. AI2Si05 (And.) + Almandino + Biotita + 
+ H20. (HOSCHECK, 1967). 

La esta uro lita se ha observado asimismo incluida a veces en el granate. 
Por último, es de señalar en el dominio del Domo de Lugo la esporádica 

presencia de cordierita, siempre en el campo de la sillimanita. 
Su aparente aparición tardía se podría explicar por incompatibilidad con 

la composición de la roca, cuando moscovita y estaurolita están presentes 
o en rocas de composición rica en Fe, pero parece más verosímil atribuirlo 
a las condiciones físicas del metamorfismo. A presión y temperatura cerca­
nas al punto triple, la estabilidad de la cordierlta se alcanza muy tarde. A fin 
de establecer aún más las características de este dominio y del metamor­
fismo en general, se debe considerar el hecho de que paragénesis con cor­
dierita y granate (como alguna de las aquí observadas) indican una mayor 
influencia de la temperatura sobre la presión en su desarrollo. 

Se puede concluir. por tanto, que el metamorfismo en la HOja de Puentes 
de García Rodríguez es de tipo intermedio, presiones moderadas y tempe­
ratura suavemente oscilante en el tiempo. Esta alcanza su mayor importan­
cia durante o Inmediatamente después de la primera fase y da lugar a anda­
lucita y cordierita en zonas apropiadas; posteriormente desciende durante 
la interfase y origina distena. Con respecto a éste, sobresale el hecho de 
su localización con respecto a una estrecha banda en el límite meridional 
del dominio 0110 de Sapo y que hace suponer la intervención asimismo de 
un factor espacio en los caracteres del metamorfismo que se está con­
siderando. 

A partir de la segunda fase, la intensidad de éste desciende y no se 
constituyen minerales típicos de la mesozona, llegando incluso a retromor­
fismo de los mismos (véase granate). 

3.2 NEISES LEUCOCRATOS (POSIBLES ORTONEISES) (l;) 

El afloramiento más importante es el que está situado al N. de Campo 
da Feria y existen otros de menor importancia. 

Se tratan de pOSibles ortoneises leucocráticos de grano fino. con disemi­
nación de magnetita. Son de color blanquecino, presentan una sola defor­
mación de crucero que sigue las mismas direcciones de las rocas circundan­
tes. Contiene filones de cuarzo con boudin que siguen la deformación. 

Presentan textura en mosaico de grano fino heterogranular. Los contornos 
de los minerales tienden a la forma poligonal. El mineral dominante es el 
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feldespato potásico (microclinal. que en cantidad variable llega a ser muy 
importante (95 por 100) en algunas ocasiones. Su distribución es irregular, 
en bandas o individualizando zonas con cuarzo y plagioclasa exc!usivamente. 

La plagioclasa está en cristales xenomorfos de tamaño medio sin zonar 
e incluyendo cuarzo en gotas o más pequeño, similar al feldespato potásico, 
y entonces suele presentar un borde más ácido, posiblemente albita. 

El cuarzo se encuentra también en dos tamaños bien diferentes, similar a 
la plagioclasa. 

En ocasiones se observaron concentraciones micáceas en bandas de bio­
tita muy oscura y con fuerte pleocroísmo. 

Es usual la aparición de pequeños cubos de magnetita como accesorios 
y también pequeñas moscovitas que deben ser secundarias. 

Sus dimensiones en el campo y condiciones de emplazamiento conducen 
a considerarlo como un cuerpo diferente, de todas formas su problemática 
complicada abre campo para futuros estudios más detallados. 

3.3 ROCAS INTRUSIVAS 

3.3.1 METABASITAS (1tb) 

Aparecen en tres puntos distintos de la Hoja, en Bordelle, Villapedre y 
las situadas al N. de Garrona. Siempre están intruidas en cuarcitas cámbricas 
a modo de sills. Son de escasa potencia y poco desarrollo. En las zonas cen­
trales de los afloramientos son de color verde oscuro, de gran compacidad, 
y presentan una ligera esquistosidad muy poco marcada. En los costados 
son de color verde claro y mucho menos compactas, dan un color rojizo 
de alteración bastante típico. En Garrona presentan una clara zonación de 
tamaño, siendo de grano fino en el margen E. y de grano grueso en el O. 
Tienen un quimismo próximo a rocas ultrabásicas, picritas y gabros melano­
cratos (CAPDEVILA, 1969), fuertemente transformadas por el metamorfismo 
ulterior. 

Hacia el núcleo se disponen tipos con textura ígnea residual: 

al Metaperidotitas: olivinos parcialmente transformados y corroídos, xe­
nomorfos, en matriz de anfíbol (tremol ita) y clorita no orientada. Como acce­
sorios se encuentran opacos y pennina. 

b) Metagabros: de textura subofítica residual, hay grandes plagioclasas 
zonadas y macladas y placas de anfíbol (actinolita). En algunas zonas se 
observan agregados cloríticos de transformación y siempre una acusada de­
formación mecánica de los minerales. Los accesorios presentes son esfena 
y opacos. 

Hacia la periferia se distribuyen los dos tipos siguientes, que bien pue­
den ser transformación más completa de los ya descritos. 
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e) Esquistos actinolíticos: constituidos por anfíbol (actinolita-tremolital, 
y en menor proporción clorita, en textura nematoblástica heterogranular. El 
anfíbol constituye prismas a menudo deformados y la roca presenta esquis­
tosidad semejante a la encajante. Hay epidota, calcita y minerales opacos 
como accesorios. 

dJ Neises anfibolíticos: megacristales de anfíbol (tremo lita y hornblen· 
da) generalmente orientados se asientan en matriz de grano fino de plagia· 
clasa (zonada y generalmente sin maclar) y pajuelas del mismo tipo de 
anfíbol. los accesorios son: biotita. epidota, clorita y opacos. 

3.3.2 ROCAS GRANITICAS 

D•• (b 2) 3.3.2.1 lorlta c2'11 

Solamente hay un pequeño afloramiento al S. de Pereiro, en la carretera 
que sale de Puente de la Balsa hacia Viveiró. Son de color gris blanquecino. 
intrusivas, y el tipo de contacto no se puede apreciar claramente debido 
a que se halla recubierto. 

De textura granuda y grano medio. están constituidas por plagioclasa muy 
zonada (55 por 100 An el núcleo. 20 por 100 en la periferia) y maclada, anfíbol 
(tipo hornblenda de pleocroísmo azuladol y biotita fuertemente pleocroica 
y oscura. El cuarzo es relativamente escaso. 

Como accesorios hay: apatito, esfena y circón. 
Este tipo de rocas normalmente está relacionado a granodioritas, aunque 

dadas las características de afloramiento no es pOSible asociarlas aquí a 
uno u otro tipo. 

3.3.2.2 Granito de dos micas (d-y2l 

Todo el dominio del Domo de lugo contiene abundantes intrusiones de 
este granito. generalmente orientado tectónicamente. 

En las series de Villalba y Trastoy existe gran cantidad de sills de este 
granito, de potencia de 20 a 30 cm., que se hacen muy abundantes en los 
alrededores del monte de Monseibán. También se hacen mucho más freo 
cuentes más al N. de la Hoja. De este mismo tipo, pero de mayor desarrollo. 
existen varias intrusiones, como puede observarse claramente en las can­
teras situadas al O. de Tarrio, de las que extraían en lajas para la cons· 
trucción. 

En las cuarcitas del Cámbrico, en sus estribaciones más al Norte, las 
intrusiones de granito son muy frecuentes. Tienen el contacto neto y coro 
tante; la mayoría de ellas son de muy poco desarrollo. 

los granitos, que están situados próximos a la falla que separa los dos 
dominios, están muy deformados y se ve gran orientación en las micas. 
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La deformación es menor a medida que nos alejamos hacia el Este. En los 
alrededores de Muras existen afloramientos en donde se pueden observar 
bastante bien los granitos deformados. 

En el macizo de Monseibán el granito se presenta orientado en los bor­
des, y a medida que se avanza hacia el centro la orientación se va atenuando 
y llega a desaparecer. En la cima Monseibán vuelve a encontrarse orientado 
y con varios enclaves de esquistos y nelses. 

Monseibán y los granitos que afloran al norte de la Hoja presentan se­
mejantes características al microscopio, aunque estos últimos siempre se 
presentan intensamente deformados. Por el contrario, Monselbán tan sólo 
presenta deformación tectónica en la periferia del macizo y siempre es 
menos acusada. Más hacia el interior tan sólo se aprecia orientación de mi­
cas y ligera fragmentación del cuarzo. En el núcleo el granito no está 
orientado. 

La proporción de plagioclasa es en general mayor al feldespato potásico. 
Este en cristales xenomorfos, de pequeño tamaño, es microclina. La plagio­
clasa heterogranular se presenta maclada con ley de albita principalmente 
y muy raro periclina o Karlsbad; es oligoclasa (26-28 por 100 An aproxima­
damente). En ocasiones la periferia es algo zonada (21 por 100 An). 

El cuarzo constituye pequeños agregados redondeados de grano fino. 
La moscovita es dominante entre las micas. La biotita a menudo crece 

relacionada con la anterior. 
Los accesorios más frecuentes son el apatito y en ocasiones berilo, tur­

malina y circón. 

3.3.2.3 La granodiorlta con orientación de flujo (~YTl2) 

Un solo afloramiento de esta granodiorita hay en la Hoja, situado al SE. 
de Muras. 

Es muy compacta, con orientación de flujo poco marcada. con gabarros 
que contienen diferenciaciones aún más melanocráticas. 

Son de textura granuda, de grano medio, equlgranular. hipidiomorfa. 
El feldespato potásico, intersticial y poco abundante, es microclina, a 

veces con macla albita-periclina, incluye pequeñas plagíoclasas. La plagio­
clasa en prismas subautomorfos presenta acusada zonaci6n (26-46 por 100 An) 
oscilante en muchos casos y asimétrica en torno a las macias que tienen 
leyes de Karlsbad. albita-karlsbad y periclina. Hay mirmequitas en contacto 
con el feldespato. 

El cuarzo constituye agregados en mosaico. La biotita también en agre­
gados presenta acusado pleocroísmo y color marr6n oscuro. A veces está 
algo orientada. 

Los accesorios más frecuentes son el circón. apatito y epidota. 
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b 2 
3.3.2.4 Granodiorita tardia (e Y'l'J ) 

3.3.2.4.1 Macizo de La To¡iza 

Solamente una pequeña parte del macizo de La Tojiza está incluido en 
la Hoja, situado al borde NE. La intrusión de este granito es cortante )" 
generalmente en los bordes se presenta tectonizado. Es de grano grueso 
y compacto, presentando disyunción en bolos que dan aspecto de berrocal. 

La textura es granuda porfídica. 
El feldespato potásico constituye fenocristales tabulares de 1 cm. aproxi· 

madamente de longtitud, con mesopertitas de plagioclasa y macla de Karlsbad. 
La plagioclasa (oligoclasa) sin zonar y maclada polisintéticamente o en 

dame ro. Frecuentemente fracturada y con macias 'secundarias de defor­
mación. 

El cuarzo intersticial y la biotita poco importante. 
Pequeños agregados de epidota. 

3.3.2.4.2 Pequeños afloramientos aislados 

Existen varios pequeños afloramientos aislados que posiblemente sean 
cortejo en su mayor parte del gran macizo situado al NE. de la Hoja deno­
minado La Tojiza. 

Son de grano medio y generalmente son compactos, dando relieves muy 
característicos, con disyunción en grandes bolas muy redondeadas. Se dife­
rencian bien de los granitos de dos micas por la escasez o ausencia de 
moscovita y el aspecto blanquecino. Los granates aparecen con gran fre­
cuencia. 

Presentan textura gránuda de grano grueso, equigranular, hipidiomorfa. 
Varía localmente la composición, aunque en conjunto es granodiorítica. 

El feldespato potásico es microclina, a veces algo pertítica y maclada 
albita-periclina. Incluye con frecuencia plagioclasa y biotita, se constituye 
en cristales xenomorfos intersticiales. La plagioclasa es zonada y maclada 
polisintéticamente. Su composición es de oligoclasa. En ocasiones desarrolla 
crecimientos gráficos muy espectaculares. 

El cuarzo en cristales Individuales, generalmente con tendencia al idio­
morfismo. 

Es característica la biotíta de color marrón verdoso muy oscuro y acu­
sado pleocroísmo. 

El granate tipo almandino está presente siempre como accesorio en pe· 
queños cristalillos redondeados. 

Otros accesorios son: circón. apatito y opacos. la moscovita se presenta 
muy esporádicamente. 

Se considera estas rocas en general algo más evolucionadas que las 
típicas granodioritas. 
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4 TECTONICA 

4.1 TECTONICA REGIONAL 

Como en todo el NO. de la Península Ibérica, en el área estudiada la 
orogénesis hercínica ha afectado a los materiales precámbricos y paleo­
zoicos. Esta tectónica hercinica está caracterizada por la presencia de dos 
fases orogénicas principales superpuestas. 

El área estudiada se encuentra dentro de las zonas 111 y IV de MATTE; 
la zona 111 corresponde al pliegue tumbado de Mondoñedo (de 1.' fase), 
apreciándose solamente una fase de deformación, mientras la zona IV co­
rresponde al dominio del 0110 de Sapo, en que aparecen claramente la 
1.' y 2.' fases. En la división de MATTE: .. La estructura de la virgination 
hercynienne de Gallce (Espagne) 1968-, la zona 111 está enmarcada dentro 
del dominio de los pliegues tumbados y replegados (por la segunda fase). 

4.2 APRECIACIONES TECTONICAS DENTRO DE LA HOJA 

4.2.1 DEFORMACIONES ANTEHERCINICAS 

Si bien con carácter regional no han sido observadas orogenias ante­
hercínicas, en la presente Hoja parece deducirse una clara discordancia 
entre el Precámbrico y el Cámbrico en el dominio del Domo de Lugo, esto 
es, entre el Precámbrico (series de Villalba y Trastoy) y la «cuarcita 
del Gistral •. 

Los criterios que conducen a esta decisión son: 

1.0 Infrayacente de la «cuarcita del Gtstral. son indistintamente las se­
ries deVilIalba y Trastoy. 

2." Choque de estructuras (o al menos de esquistosidad) entre la serie 
infrayacente y «cuarcitas del Gistral •. 

3.° Presencia de conglomerados, si no siempre en la base, próxima a ella. 
4." Dicha discordancia ha sido observada en otros puntos del NO., aun­

que haya sido con carácter local. 

En el dominio del 0110 de Sapo no se aprecia discordancia alguna, si 
bien ha tenido lugar sin duda una laguna estratigráfica entre el Precám­
brico y Ordovícico que muy bien podría corresponder a movimientos epiro­
génicos consecuencia de la fase Sárdica o Cadómica. 

Entre el Ordovícico y el Silúrico, como citábamos en el apartado de 
Estratigrafía, también es posible que exista laguna estratigráfica, aunque 
de corta duración. 
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4.2.2 FASES DEL PLEGAMIENTO HERCINICO 

En el NO. de la Península Ibérica las fases del plegamiento hercínico 
no están bien datadas. ya que no existen los tramos superiores del Paleo­
zoico. En los montes Cantábricos. por el contrario. es posible su datación, 
allí su edad es Namuriense-Westfaliense B (L. U. de SITIER, 1965), Westfa­
Iiense B (R. WARNER, 1965) para la fase 1, Y Westfalíense Superior. Este­
faniense [L. U. de SITIER}, Estefaniense R [R. WAGNER} para la fase 2. 

La zona estudiada. por tratarse de una zona interna de la cadena, se 
puede suponer que las fases de deformación, por lo menos la primera, 
fueron anteriores a las de las zonas externas, astur-leonesas. 

La datación radiométrica de los granitos de Guitiriz yde Forgoselos 
permite fijar una edad intrawestfaliense para la segunda fase (CAPDEVI· 
LA. R., Y VIALETIE. Y., 1970). 

En la presente Hoja se encuentran dos dominios bien diferenciados [re­
presentados en el esquema tectónico}: 

1.. Zona o dominio con pliegues tumbados que posteriormente han sido 
replegados. Esta zona comprende la mayor parte de la Hoja [zona noroccl­
dental). Incluye los dominios del Domo de Lugo y 0110 de Sapo; presenta 
clara esquistosidad subvertical de la segunda fase, que hace más difusa 
la primera, por lo que no se aprecia claramente. 

En esta zona existe una vergencia hacia el NE. Se encuentra dividida 
por una fractura de dirección aproximada N. 20· E. que separa los domi­
nios del Domo de Lugo y 0110 de Sapo; el resultado del juego de dicha 
falla es un salto en el metamorfismo. En este área la intensidad de la 
segunda fase decrece hacia el SE., dando paso a la más clara observación 
de la primera fase. 

2.' Zona o dominio de pliegues tumbados con aparente vergencia al NO. 
Esta zona se presenta buzante hacia el SE.; no obstante. la verdadera ver­
gencia debe tener lugar en este sentido, ya que se encuentra en la zona 111 
de MATIE, en que los pliegues tumbados tienen vergencia hacia las zonas 
externas (orientales). Se trataría. pues. de pliegues tumbados cuyo plano 
axial ha rebasado la horizontalidad. dando una serie de asinformas (dada 
la estrecha relación de esta zona con Mondoñedo, se han realizado dos 
cortes tomando los datos de aquella zona para mejor comprensión del SE. 
de la Hoja). 

La interpretación definitiva ha de realizarse en la Hoja colindante [Mon­
doñedo). Aqui hemos expuesto dos hipótesis posibles: 

1.. Que nos encontramos en el flanco normal. permaneciendo la serie 
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de Trastoy muy cubierta y nos aflora en falso sinelinal. El afloramiento de 
la serie de Villalba, al N. de Cova, sería un falso antielinal (Fig. 3). 

2.' Oue el área de Monseibán sea el flanco normal de pliegue tumbado 
de Mondoñedo, y el área de Outeiro el flanco invertido, apareciendo entre 
ambos el núcleo de la serie de Trastoy (Fig. 4). 

FahH) O!'1ticlinol de Monden.do F I ",", d M 
----~--r- OSOllnClno. aypr ESE 1... --- ~~ l I -----"".. - "" 
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--;-- ---
~~~~~~~~ 
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Fig.3 
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Combrico del dominio 
del Domo de Luqo 

Serie de Villolba 

Fig.4 

W.:¿2~ Serie de Trostoy 

En esta zona no se aprecia más que una sola esquistosidad a nivel 
afloramiento; no obstante, microscópicamente han sido observados arcos 
poligonales y estructuras relictas en los granates. 

En el Silúrico, próximo a la falla longitudinal que separa los dominios 
del Domo de Lugo y 0110 de Sapo, muy frecuentemente aparece una 
fuerte crenulación replegando la esquistosidad de 2,' fase (se ha presentado 
en los cortes por Sa), Esta deformación tiene escaso desarrollo y podría 
estar ligada a movimientos de esa falla longitudinal cuando los materiales 
presentaban una cierta plasticidad, 

Es frecuente encontrar Kkink-bands. subhorizontales en Ordovícico y Si­
lúrico pertenecientes a esta tercera deformación, su geometría es variada. 
apareciendo unas veces con poco ángulo y aislados, mientras en otras 
ocasiones son tipo pliegues en acordeón o cchevron •. 
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Los últimos movimientos hercínicos observados son los que ongman 
una gran red de fracturas de dirección general E.-O. (en el S.) ó N. 45° O. 
(en el N.) Dichas fracturas tienen, en su mayoría, desplazamiento en la 
horizontal exclusivamente; es decir, se trata de fallas de desplazamiento 
de rumbo (.decrochements»). Asociada a estos movimientos se produce 
en las fiUtas del dominio del 0110 de Sapo una serie de .kink-bands» (ejem­
plo, el situado en la carretera de Cabreiros a Moman, km. 10). 

4.2.3 ULTIMAS DEFORMACIONES 

Posteriormente en tiempos terciarios se produce un rejuego de las fallas 
que proporciona una serie de pequeñas cuencas donde se han depOSitado 
los materiales terciarios, representados en las fallas de desplazamiento de 
rumbo. También la falla longitudinal que separa sufre una activación, ori­
ginando la cuenca cuaternaria del río Trimaz. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

La historia geológica de la Hoja está comprendida en la historia del NO. 
de la Península. Consta de gran período de sedimentación de carácter de 
geosinclinal, con escasas perturbaciones, que más tarde son afectadas por 
movimientos orogénicos y metamorfismos. 

1) Precámbrico. Los materiales más antiguos que nos encontramos son 
la formación 0110 de Sapo, la serie de Villalba y la serie de Trastoy. Este 
conjunto viene datado, según varios autores, como Precámbrico alto. 

Las facies del 0110 de Sapo son de un medio sedimentario próximo a 
la línea de costa, que posiblemente pasan lateralmente a unas facies más 
alejadas de la costa, fundamentalmente pelíticas, de la serie de Villalba y 
Trastoy. El paso del 0110 de Sapo a las otras seríes no se puede apreciar 
en la Hoja; pues están interrumpidas por la gran falla que separa los 
dominios, de manera que podemos pensar en otras pOSibilidades de rela­
cionarlas, pero siempre será dentro del campo de las hipótesis. 

Durante esta sedimentación se puede suponer una gran estabilidad de 
la cuenca. Existe únicamente cambio de energía en el medio sedimentario 
que se refleja en intercalaciones de niveles de cuarcita incluidos en la 
serie de Trastoy. 

Los materiales del Precámbrico pueden haber sufrido fases de deforma­
ción, metamorfismo débil o etapas erosivas debidas a simples movimientos 
epirogénicos· durante el intervalo de tiempo predecesor a la depOSición de 
las cuarcitas del Cámbrico. Estas deformaciones deben atribuirse a la fase 
Cadómica, aunque no hay evidencia de ello. 
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Los neises leucocráticos. en caso de tratarse realmente de ortoneises, 
probablemente intruyeron en tiempos prehercínicos. No se puede descartar, 
sin embargo, un origen -para-, en cuyo caso se trataría de facies de me­
tamorfismo probablemente más intenso dentro de la serie de Trastoy o bien 
de zonas estratigráficamente inferiores. 

11) El Cámbrico comienza con una elevación general de toda la cuenca 
en el dominio del Domo de Lugo y una emersión del dominio del 0110 de 
Sapo que forma parte del área continental. La línea de costa queda desdi­
bUjada, ya que la fractura que separa ambos dominios puede haber aproxi­
mado zonas que tal vez estaban separadas incluso algunos kilómetros. las 
cuarcitas cámbricas son sedimentos poco evolucionados y de rápida decan­
tación. Podría ocurrir que se depositaran en todo el área y posteriormente 
se erosionan, pero esta teoría parece poco probable. 

Se apoya el Cámbrico discordante sobre el infrayacente. Esta discor­
dancia no se aprecia a escala de afloramiento en la Hoja, pero pudo quedar 
difuminada debido a la intensa deformación y metamorfismo que más tarde 
han sufrido ambos sistemas. 

Durante la sedimentación de las cuarcitas existe una etapa de estabi­
lidad con pequeños incrementos de energía en el medio sedimentario, de 
poca duración. 

111) El Ordovícico lo hallamos únicamente en el dominio del 0110 de 
Sapo, donde se continúan las series. mientras que las cuarcitas del Cám­
brico son el techo del dominio del Domo de Lugo para la presente Hoja. 

Comienza el Ordovícico con una subsidencia de la cuenca, donde el 
dominio del 0110 de Sapo vuelve a encontrarse sumergido. 

El Ordovícico Inferior (Od comienza con un nivel de cuarcitas de depo­
sición lentejonar que pasa a un paquete que es fundamentalmente pe lítico 
(filitas), que contiene intercalaciones de lentejones de cuarcita. Todo esto 
nos indica una facies algo más profunda que para las cuarcitas cámbricas. 
pero que no está muy alejada de la línea de costa. 

Durante esta sedimentación la cuenca ha recibido impulsos que han pro­
vocado una variación de energía capaz de transportar estos niveles más 
detríticos. 

Se determina este tramo con las «cuarcitas en bancos de crucíana-, 
que significa un gran aumento de energía y un ambiente sedimentario de 
plataforma. 

El Ordovícico (02-3) se compone fundamentalmente de un paquete de pe­
litas con intercalación de ligeros niveles algo más detríticos. Es un ambiente 
sedimentario marino poco profundo, aunque algo más profundo y alejado 
que para el anterior. 

IV) El Silúrico (S) en su base presenta en algunas ocasiones un nivel 
de cuarcita de grano fino con abundante feldespato. Otras veces aparecen 
niveles lentejonares de ampelitas con pequeños nleveles de Iiditas, y se 
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continúa con un paquete de pelitas (esquistos y fiUtas) que apenas tiene 
variaciones. Como en el sistema anterior, estas facies son de mar poco 
profundo. 

Durante la sedimentación desde el Cámbrico hasta el Silúrico vemos 
que se trata de una etapa sedimentaria bastante homogénea, con pocos 
movimientos. debidos a la evolución típica del geoslnclinal. 

V) la orogenia Hercínlca es la que más tarde actúa sobre todos estos 
materiales. como ha sido expuesto en el apartado de Tectónica. 

Entre la primera y segunda fases es donde sitúa la fase de metamorfismo 
que afecta a estos materiales. 

VI) No se puede datar con fijeza dentro de la Hoja la edad de las 
intrusiones de las rocas básicas (anfibolitas, metaperidotitas, metagabros). 
Unicamente puede fijarse en esta Hoja que las intrusiones son de edad 
poscámbrica y posiblemente a la fase 1. 

Muy próximo o sincrónico a la primera fase se Intruye el granito de 
dos micas (dr) del tipo de los de monte de Monseibán, con las carac­
terfsticas que han sido expuestas en el apartado de. Petrología. 

Anterior o al tiempo del comienzo de la segunda fase se emplazan las 

granodioritas precoces (~rT¡2). Después de la fase 2 es cuando penetran 

las granodlorltas tardías (~rT¡ \ 
Se han observado dos tipos distintos de deformaciones de fractura pos­

teriores a dos fases fundamentales que no es posible datar dentro de la 
Hoja. 

VII) Terciario. Como consecuencia de las últimas deformaciones se for­
ma una serie de pequeñas cuencas de origen tectónico que se rellenan de 
un depósito de un posible Terciario. Se caracterizan por un medio ambiente 
lacustre·palustre. culminado por una etapa final de régimen fluvial. la evi­
dencia del régimen lacustre viene representada por niveles arcillosos ver­
dosos y grises típicos de un ambiente reductor. 

VIII) Por último, durante el Cuaternario continúa la erosión de los re­
lieves que han sido reactivados, dando un recubrimiento general y depósitos 
de régimen fluvial. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

Unicamente existen en esta Hoja explotaciones de mineral de hierro. 
El hierro es de origen sedimentario, que suele presentarse en forma de 
goethita -está interestratificado con los depÓSitos terciarios- que se ex­
plota a cielo abierto. 

Otro tipo de yacimientos ferruginosos es el que está rellenando frac­
turas, y pOSiblemente se halla depOSitado debido a la percolación de aguas, 
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dando aspecto en ocasiones de tratarse de filories. En estos yacimientos 
el hierro está mezclado en mayor o menor grado con cantos de cuarzo y 
cuarcita que están poco evolucionados, muy angulosos, que le dan un as­
pecto de brecha cuyo cemento es ferruginoso. 

Los yacimientos que tienen interés generalmente están situados en los 
bordes de las cuarcitas del Cámbrico. 

Existe gran cantidad de canteras utilizadas para la construcción y para 
firmes de carreteras. Las principales explotaciones son las de cuarzo fi· 
lonlano, cuarcita, granito (principalmente lajas que se extraen del granito 
de dos micas orientado), pizarras de techar y arenas. Todas estas canteras 
son de poca importancia y generalmente han sido utilizadas por los nativos, 
actualmente están casi todas abandonadas. Unicamente tienen mayor acti­
vidad las canteras de cuarzo. 

Actualmente tiene importancia la explotación de arcillas del Terciario 
para ladrillería en general. 
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